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50 AÑOS DE LA PROTECCIÓN RADIOLÓGICA 
EN LAS CENTRALES NUCLEARES ESPAÑOLAS

Los Pioneros 1968-1987
La protección radiológica (PR) en los 
inicios de la operación de las centra-
les nucleares españolas constituyó 
una organización específica, pione-
ra en nuestro país, que supuso un re-
to, tanto a nivel profesional como a 
nivel personal, para los responsables 
de su implantación, cuya prepara-
ción específica en protección radio-
lógica se había forjado al amparo 
de la entonces Junta de Energía Nu-
clear (JEN), referencia nacional de 
la PR en aquellos tiempos.

En una visión de conjunto muy 
general del per iodo correspon-
diente a las centrales de la primera 
generación comprendido entre el 
inicio de la operación de la prime-
ra de ellas en 1968 y el final pre-
maturo de la tercera en 1987, la PR, 
dependiendo organizativamente 
de la dirección de la central desde 
sus comienzos y dinamizada por la 
reglamentación oficial desarrollada 
al respecto y al estímulo permanen-
te del Departamento de Seguridad 
de la JEN y, desde su creación, del 
Consejo de Seguridad Nuclear, pa-
só de ser considerada un comple-
mento instrumental al servicio de la 
operación, como era lo habitual, a 
tener una entidad propia de amplio 
cometido y con objetivos propios.

A modo de resumen se exponen 
a continuación algunos de los as-
pectos característicos de aquella 
etapa pionera.
• 	La PR de las centrales se desarro-

lló en sus comienzos en el marco 
de las primeras normas de pro-
tección contra las radiaciones io-
nizantes de 1959/1962, ya en línea 
con las recomendaciones inter-
nacionales y fue durante el pe-
riodo considerado cuando se im-

Es este artículo se pasa revista muy breve por limitación de espacio al desarro-
llo de la protección radiológica en las centrales nucleares españolas en sus 50 
años de operación. Se ha pretendido dividir el artículo en cuatro partes, cada 
una de ellas con un autor diferente para reflejar mejor la realidad de lo que 
allí se explica. La primera parte la de los pioneros que abarca desde el año 
1968 hasta el año 1987, la ha elaborado Ildefonso Irún, el jefe de protección 
radiológica de la central nuclear de Vandellós I. La segunda parte, desde 1987 
hasta el año 2000, la fase de consolidación de la protección radiológica en las 
centrales la ha elaborado Javier Castelo, el primer jefe de protección radioló-
gica de la central nuclear de Vandellós II. La tercera parte del artículo, desde 
al año 2000 hasta el momento presente, fase denominada de la integración 
de la protección radiológica ha sido elaborada por Eduardo Sollet, anterior 
jefe de protección radiológica de la central nuclear de Cofrentes. Finalmente, 
la cuarta parte del artículo, la que recoge los aspectos de la coordinación 
sectorial en protección radiológica ha sido elaborada por Pio Carmena de 
Endesa y por Raúl Muñoz del Foro de la Industria Nuclear. La ilustración gráfica 
del artículo la han confeccionado Ildefonso Irún y Pedro García Vidal de CN 
Cofrentes.
Necesariamente en este artículo aparecen nombres de personas que con su 
esfuerzo y dedicación han contribuido al desarrollo de la protección radioló-
gica durante estos 50 años de operación de las centrales nucleares españolas 
y han permitido situar a este conjunto de centrales entre los líderes mundiales 
en los aspectos relacionados con la protección radiológica. Sirva este artículo 
de homenaje a todos ellos.     
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– 	Utilización de dosímetros termolu-
miniscentes (TLD) en vez de los de 
película y dosímetros electrónicos 
de lectura directa (DLD) con avi-
sos sonoros y alarmas.

– 	Implantación de equipos de me-
dida de radiactividad corporal 
(CRC) tipo cama y verticales (Qui-
ky), que permiten discernir entre 
exposición externa e interna.

– 	Conexión de bases de datos 
identificativos de los trabajadores 
expuestos en los diferentes orde-
nadores de dosimetría con los de-
partamentos de Seguridad Física, 
recursos humanos, formación y 
servicio médico.

En el acceso a Zona Radiológica: 
– 	Ampliación del acceso principal 

a zona controlada, para permitir 
un área fría y otra caliente, sepa-
rada por torniquetes de acceso 
y pórticos 4π para el control de 
contaminación del personal a la 
salida de zona controlada.

– 	Creación de accesos específicos 
autogestionados para el personal 
de operación para facilitar su ac-
ceso a zona controlada desde la 
sala de control y para el personal 
femenino.

– 	Conexión del permisivo de aper-
tura del torniquete de acceso a 
zona controlada con la identidad 
del trabajador, su estado de alta 
como trabajador expuesto, su ap-
titud médica y de formación, paso 
por el contador de radiactividad 
corporal y situación dosimétrica. 
Realizadas estas comprobaciones, 
el dosímetro recibía los valores 

plantó la panorámica legislativa 
nuclear y radiológica completa 
en nuestro país. En base a ella 
se consideraba explícitamente 
al jefe del Servicio de Protección 
Radiológica como personal con 
responsabilidad nuclear y se ob-
tuvieron los primeros tres títulos, 
concedidos a los respectivos jefes 
de PR de cada una de las centra-
les, en base a su ya cumplida ex-
periencia. Así mismo se desarro-
lló y actualizó en las centrales la 
documentación radiológica co-
rrespondiente: Manual PR, PVRA, 
MCDE y PEI y fue de singular im-
portancia la redacción pionera 
de los primeros procedimientos 
de protección radiológica.

• Durante ese per iodo, se vivió 
la adopción de las nuevas uni-
dades radiológicas del S.I. y su 
progresiva implantación en la 
instrumentación, todavía de res-
puesta analógica. Para los aná-
lisis de espectrometría gamma 
se adoptaron los detectores de 
semiconductor (GeLi) en sustitu-
ción de los de cristal INa (Tl). Se 
real izaba la cumplimentación 
de los registros y estadil los de 
la vigi lancia y control radioló-
gicos de forma manual. Tam-
bién el control de contamina-
ción personal a la salida de las 
zonas radiológicas se realizaba 
de forma manual hasta el inicio, 
avanzado ya el periodo, de la 
implantación de los detectores 
tipo pórtico y se inició también, 
de forma ya irreversible, el desa-
rrollo de la informática y consi-
guiente digitalización.

•	 Con respecto a la dosimetr ía 
personal se vivió la evolución del 
sistema de película fotográfica, 
concertado con el servicio de 
dosimetría de la JEN, a los siste-
mas propios y homologados de 
termoluminiscencia basados en 
semiconductores.
Con todo, es importante rese-

ñar que los resultados dosimétricos 
promedio de la explotación fueron 
siempre muy inferiores a los límites, 
iniciándose ya en esta etapa la ten-
dencia Alara a la disminución de 
las dosis colectivas. Las dosis esti-
madas a la población se mantu-
vieron sistemáticamente muy bajas 
o no significativas. En cuanto a la 
vigilancia radiológica ambiental, 
únicamente cabe reseñar la detec-
ción de la nube de radiactividad 
procedente del accidente de Cher-

nobyl a su paso por el noreste de la 
Península.

Así pues, con un amplio dimen-
sionado extensivo a todas las fun-
ciones de la planta con incidencia 
radiológica, puede decirse que los 
servicios PR de las centrales de pri-
mera generación fueron testimonio 
de una etapa pionera, pero de una 
gran evolución organizativa, técni-
ca y documental, adquiriendo una 
estructura que, a su vez, suponía 
una sólida referencia para las cen-
trales nucleares de las siguientes 
generaciones.

Fase de consolidación 
1987-2000
Esta segunda fase cimentada en el 
desarrollo de la protección radioló-
gica durante los primeros años de 
operación de las centrales nuclea-
res, puede caracterizarse por dos 
aspectos fundamentales, la implan-
tación de la tecnología disponible y 
la documentación en procedimien-
tos de toda la actividad práctica y 
todo ello condujo a una consolida-
ción de la protección radiológica 
como una disciplina fundamental 
de la operación de las centrales 
nucleares. A modo de ejemplo, se 
citan a continuación importantes 
aspectos técnicos de la protección 
radiológica que se implantaron en 
esta fase de consolidación 
En el área de Dosimetría: 
– 	La homologación de los servicios 

de dosimetría externa (gamma y 
neutrones) e interna de acuerdo 
con los requisitos del CSN.

Los jefes de PR. 1. Javier Castelo. 2. Ildefonso Irún. 3. Eduardo Sollet. 4. Pío Carmena. 
5. Pedro García Vidal y 6. Raúl Muñoz.
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dosimétricos del trabajador y el 
sistema dosimétrico le permitía el 
paso alarmas personalizadas en 
su dosímetro.

Respecto a los Efluentes Radiacti-
vos: 
– 	Desarrollo de programas informá-

ticos para los cálculos de dosis a 
la población correspondientes a 
las especificaciones técnicas del 
manual de cálculo de dosis al ex-
terior (MCDE). 

– 	Informatización de la gestión in-
terdepartamental (operación, 
radioquímica y protección radio-
lógica) de los análisis, cálculos y 
concesión de permisos para la li-
beración de efluentes radiactivos 
al exterior.

Para el Sistema de Vigilancia de la 
Radiación: 
– 	Desarrollo de aplicaciones infor-

máticas de apoyo a la operación 
y para la red de ordenadores 
personales del Servicio de Protec-
ción Radiológica, para tratar las 
señales del centenar de detecto-
res en continuo de radiación de 
áreas, sistemas, efluentes y me-
teorología; con un programa de 
gestión de presentación de sus 
valores en tiempo real y análisis 
de tendencias, identificación de 
alertas y alarmas.

Con relación a los Equipos de Medi-
da de Radiación:
– 	Puesta en marcha de una sala de 

calibración de haces de radia-
ción gamma y neutrónica para la 
verificación de los equipos portá-
tiles de medida de la radiación. 

Sobre Alara:
– 	Se consolidó el compromiso de la 

PR a todos los niveles de la orga-
nización incluidas las empresas 
contratistas anuales y de recarga. 

– 	Establecimiento de reuniones 
Alara previas a los trabajos de re-
carga que implicaban altas tasas 
de dosis y dosis colectivas, con 
seguimiento de dichos trabajos y 
reuniones de evaluación una vez 
finalizados los mismos.

– 	Establecimiento de un valor de 
dosis colectiva como objetivo 
anual de central.

Sobre temas de Logística:
– 	Ampliación de la lavandería.
– 	Adquisición de equipos de protec-

ción personal (ropa, calzado, equi-
pos de protección respiratoria, etc.), 
para poder contemplar en recar-
gas un colapso en la lavandería.

– 	Establecimiento de nuevas zonas 
de paso en recargas.

vez mayor, inspecciones por iguales 
(peer reviews) están sirviendo para 
que cada instalación se posicione 
dentro del conjunto de restantes 
centrales y adopte las mejores ex-
periencias operativas de aquellas 
instalaciones que lideran el ranking 
mundial de la excelencia. Y la pro-
tección radiológica se ha servido 
de todo ello. Los gerentes de las 
centrales han tomado consciencia 
de que deben ser los primeros en 
asumir compromisos con respecto a 
la PR. Ya no sólo se juzga la gestión 
anual de una central nuclear por 
la dosis colectiva, la dosis individual 
cobra ahora un papel fundamental 
en la fijación de objetivos operati-
vos y son las diferentes unidades las 
que definen estos objetivos de dosis 
de sus trabajadores.

El Consejo de Seguridad Nuclear 
(CSN) ha sido también un notable 
promotor de este cambio de men-
talidad de la PR en las centrales 
nucleares españolas. Su labor de 
inspección y supervisión de la ope-
ración de las centrales y su innega-
ble esfuerzo en promover la reduc-
ción de dosis, han servido también 
para convencer y concienciar a los 
responsables de las centrales de 
que la operación de una central 
segura, en el concepto amplio de 
la seguridad (seguridad nuclear y 
protección radiológica), es la mejor 
garantía de eficacia, rendimiento y 
fiabilidad. La puesta en marcha del 
plan de acciones correctivas (PAC) 
por parte de los titulares permite a 
estos juzgar sus actuaciones y resul-
tados con respecto a un conjunto 
objetivo de indicadores e identificar 
mejoras que se aplican en la prácti-
ca operativa cotidiana. 

El Servicio de Protección Radioló-
gica está continuamente evaluan-
do y valorando con respecto a indi-
cadores propios sin olvidar las ten-
dencias internacionales en ellos, la 
vigilancia radiológica de la central, 
la exposición del personal, las libe-
raciones de efluentes radiactivos al 
exterior, el plan de vigilancia radio-
lógica ambiental y la gestión de re-
siduos radiactivos. La valoración de 
todos estos aspectos, tanto por téc-
nicas de autoevaluación como por 
la supervisión de su funcionamiento 
y logros y la información continua 
a la dirección de las instalaciones, 
está permitiendo a los titulares esta-
blecer mejoras en la PR que redun-
dan en una explotación más segura 
de la instalación.

– 	Establecimiento de zonas de aco-
pio separadas para material limpio 
y contaminado durante recargas. 

En Emergencias:
– 	Desarrollo de programas de cál-

culo de dosis a la población ba-
sados tanto en la documentación 
reguladora y como en la meteo-
rología real.

En el área de Formación:
– 	Formación completa en protec-

ción radiológica según temario 
regulador al inicio de la actividad 
laboral y reentrenamiento anual 
específico con evaluación de di-
cha formación.

– 	Reentrenamiento específico a los 
usuarios de fuentes radiactivas 
(radioquímica y mantenimiento) 
conforme a la licencia de opera-
ción de la central.

Fase de Integración 
2000 -2018

La fase actual de la PR de las centra-
les nucleares españolas que abarca 
desde el año 2000 podría calificarse 
como la época de la integración. 
Anteriormente, una organización tí-
pica de explotación de una central 
nuclear tenía dos grandes unidades 
operativas, operación y manteni-
miento y una serie de unidades de 
apoyo como formación, química, 
garantía de calidad, ingeniería, etc., 
y el Servicio de PR que proporcio-
naba todos los aspectos de PR para 
el conjunto de tareas que se lleva-
ban a cabo dentro de zona contro-
lada y en todo lo relacionado con 
la liberación de efluentes y residuos 
radiactivos al exterior. Actualmente 
esa diferencia organizativa no existe. 
No se entiende la explotación de 
una central nuclear sin contemplar 
aspectos de protección radiológica 
desde las primeras fases de planifi-
cación y ejecución de los trabajos.

En la actualidad los principales 
protagonistas de la protección ra-
diológica de los trabajadores son 
tanto el propio trabajador como el 
servicio ejecutor a que pertenece. 
Este cambio de mentalidad, apa-
rentemente muy sencillo, pero de 
un calado muy profundo, ha tenido 
muchos promotores. La facilidad de 
la comunicación ha sido uno de 
ellos. El acceso a bases de datos 
de todas las centrales nucleares del 
mundo ha permitido poder compa-
rase con todas ellas. Organizacio-
nes como WANO que promueven la 
excelencia operativa y que llevan 
a cabo con una frecuencia cada 
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No se pueden olvidar tampoco los 
aspectos formativos en este cambio 
de enfoque de la PR por parte de 
los titulares. El trabajador actual es 
consciente de los riesgos radiológi-

cos, realmente muy bajos, que su-
pone su exposición a las radiaciones 
ionizantes y ese conocimiento del 
riesgo, fruto de una formación exi-
gente y continuada, ha servido para 
que sea el mismo trabajador el prin-
cipal impulsor y agente de su propia 
PR. Ya no es sólo el servicio de PR el 
principal preocupado por la expo-
sición del personal, sino que ahora 
también es el propio trabajador y 
su unidad operativa quienes parti-
cipan activamente en sus aspectos 
específicos de PR.

El nuevo siglo ha traído también 
nuevos e importantes retos que ha 
habido que afrontar. Quizás uno de 
los más importantes haya sido todo 
lo derivado del accidente de Fukus-

hima. Los titulares han comprendi-
do, si es que no lo habían hecho 
ya con anterioridad, que son los 
aspectos de protección radiológica 
y no necesariamente los operativos 
los que pueden llevar a una instala-
ción al desastre. Los esfuerzos inver-
sores de mejora de la explotación 
de las centrales que se han hecho 
tras el accidente de Fukushima sir-
ven sin duda asegurar que hoy en 
día las centrales nucleares españo-
las son más seguras y la PR es más 
robusta que antes del accidente.

Otro reto que se está afrontan-
do en la actualidad es el de la re-
novación tanto de equipamiento 
como de personal de PR. Lo pri-
mero está suponiendo importantes 

Monitor de radiación ambiental, modelo 
JEN, para tasa de exposición con registro.

Detector de neutrones.

Dosímetro de lectura directa (electrosco-
pio con cámara de ionización).

Monitor con sonda GM para beta débiles 
para chequeo de contaminación de ma-
nos extensible para chequeo corporal a la 
salida de zona controlada.

Cámara de ionización portátil climatizada 
de alto rango.

Monitor con sonda GM para beta débiles 
para chequeo de contaminación de ma-
nos extensible para chequeo corporal a la 
salida de zona controlada.

Dosímetros electrónicos de lectura directa 
con alarma.

Dosímetros personales (estilodosímetros, TDL, 
y electrónicos de lectura directa con alarma).

Detector portátil para contaminación a con 
sonda SZn de centelleo.

Pórticos de salida de zona controlada (de-
tectores proporcionales de flujo de gas).



Junio 201846

ARTÍCULO

esfuerzos inversores. Más difícil está 
siendo la renovación generacional 
y en ella se identifica un cambio 
de expectativas del nuevo personal 
muy acorde con los tiempos en que 
se vive. Se están yendo auténticos 
expertos con una trayectoria muy 
dilatada y larga en PR a la que han 
dedicado toda su vida profesional, 
que están siendo sustituidos por otro 
personal de muy alta cualificación, 
pero cuyos objetivos vitales no coin-
ciden necesariamente con toda 
una vida dedicada a la PR.

Otro reto de protección radioló-
gica que está ya en ciernes y que 
se avecina como inminente es el 
que tiene que ver con la transposi-
ción de la nueva directiva europea 
de protección radiológica. Los cam-
bios derivados de su adopción a 
la reglamentación nacional van a 
suponer nuevos esfuerzos de toda la 
organización para cumplirlos.

Coordinación Sectorial

En los años 80, existía la Asociación 
para la Medicina, Seguridad e Hi-
giene en el Trabajo para la Industria 
Eléctrica de Unesa, (AMYS), cuyo 
impulsor había sido el Dr. Enrique 
Malboysson, director de Medicina, 
Seguridad e Higiene en Hidroeléctri-
ca Española (HE). 

El objetivo de AMYS era coordinar 
actividades y desarrollar iniciativas 

comunes de las empresas eléctricas 
en los campos de la prevención de 
riesgos laborales. Por la gran implica-
ción de HE en el programa nuclear 
y la del propio Dr. Malboysson en los 
proyectos nucleares españoles, se 
incluyó la PR entre las áreas de tra-
bajo de AMYS; para ello se creó un 
grupo de trabajo (GPR) formado por 
todos los jefes de PR de las centrales 
nucleares, de Enusa y de Enresa.

AMYS era entonces un pequeño 
grupo de ocho técnicos y cuatro 
administrativos. Era otoño del año 
1986, se incorporó Pío Carmena pa-
ra la potenciación y fortalecimiento 
de la coordinación sectorial. 

En esta etapa, el GPR estaba for-
mado por la 1ª generación de los 
jefes de PR de las centrales: Tomás 
Pérez (C.N. José Cabrera), Agustín 
Bercedo (C.N. S.Mª. Garoña), Andrés 
Leal (C.N. Almaraz), Juan Cánovas 
(C.N. Ascó) y Vicente Rius (C.N. Co-
frentes). Las centrales de Vandellós II 
y Trillo aún no estaban en operación 
comercial. El presidente del grupo 
era el decano de la PR, Idelfonso 

Irún (C.N. Vandellós  I) y también 
participaba Eduardo Sollet, que tras 
C.N. Valdecaballeros, ahora traba-
jaba en la Dirección Nuclear de HE. 
Pío Carmena actuaba como secre-
tario del grupo. 

La gestión del grupo era comple-
ja por el carácter autárquico de sus 
componentes. Fue la capacidad de 
aunar esfuerzos y dinamizar volun-
tades entre todos lo que motivó al 
grupo para empezar a hacer activi-
dades y generar productos de clara 
utilidad para el conjunto del sector.  

Entre las actividades de aquella 
época cabe destacar la creación 
del Servicio de Dosimetría Interna 
(SDI), que se dotó con dos contado-
res de radiactividad corporal mon-
tados en sendos remolques y de 
una unidad tractora. Para este servi-
cio, AMYS se dotó de personal espe-
cializado, incorporándose Paloma 
Marchena y José Rodríguez. Desde 
entonces el SDI ha estado en todas 
las recargas, en Bulgaria, en des-
mantelamientos, en los simulacros 
emergencias e incidentes. Ha desa-
rrollado modelos nuevos de cálculo, 
técnicas de calibración, etc. y, ac-
tualmente, el CSN cuenta con el SDI 
como un apoyo para la gestión de 
emergencias. En el año 2000 Unesa 
traspasó el SDI a Tecnatom, desde 

Unidad lectora del monitar de radiación con sonda 
GM para tasa de exposición con nivel de alarma.

Sonda de contaminación con detector pro-
porcional de flujo de gas para chequeo de 
calzado a la salida de zona controlada.

Detectores portátiles de contaminación con sonda 
proporcional de flujo de gas.

Detectores de radiación (radiámetros).

Escala de recuento de im-
pulsos y unidad de crono-
metraje, modelo JEN.

Baliza gamma ambiental con alarma visial 
y sonora.

www.directorionuclear.com
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donde sigue desarrollando sus acti-
vidades.

Con visión estratégica, el direc-
tor de AMYS Vicente Gil, inició una 
aproximación al entonces subdirec-
tor de PR del CSN, José Luis Butra-
gueño. El CSN percibió de inmedia-
to las ventajas de la interlocución 
sectorial. Se constituyó entonces el 
primer grupo mixto de trabajo CSN-
AMYS para temas de PR. Pronto sur-
gieron trabajos conjuntos entre las 
centrales y el CSN, como prepa-
ración y comentarios a normativa, 
el carné radiológico, la participa-
ción en grupos internacionales, etc. 
También en esta época, el sector 
nuclear tuvo su fase más activa en 
la Sociedad Española de PR, lide-
rando y participando en varias de 
sus iniciativas. 

Este desarrollo motivó la necesi-
dad de más recursos en AMYS, in-
corporándose a principios de los 90 
Jerónimo Íñiguez, que había traba-
jado con Idelfonso Irún en Vande-
llós I y traía una amplia experiencia 
en temas de planta, instrumenta-
ción, Alara, etc. En esta época ya 
se había producido el relevo de 
la primera generación de jefes de 
PR: Pablo Díez (C.N. José Cabrera), 
Alfredo Muntión (C.N. Sta. Mª de 
Garoña), Domingo Sustacha (C.N. 
Almaraz), Ramón Almoguera (C.N. 
Cofrentes) y se habían incorporado 
Javier Castelo (C.N. Vandellós II) y 
José Antonio Prieto (C.N. Trillo). 

En 1996 por la decisión de las em-
presas eléctricas de reducir estruc-

tura, tuvo lugar la supresión de las 
Asociaciones de Unesa, pero cons-
cientes del valor del GPR, se transfi-
rió al Comité de Energía Nuclear de 
Unesa, denominándose Comisión 
de Protección Radiológica (CPR) 
sin participación de Enresa y Enusa. 
Las relaciones del GPR con el CSN 
también se asumieron en Unesa y 
sobre la base de la experiencia del 
grupo mixto de protección radio-
lógica, se construyó el esquema 
actual del Comité de Enlace y los 
grupos mixtos derivados. 

Una nueva reducción de los re-
cursos de Unesa y la reorganización 
de la responsabilidad de la ges-
tión de los residuos radiactivos (RR) 
en las centrales, que pasaron de 
operación a PR, motivó que la CPR 
ampliase su campo incorporando 
también los temas de gestión de 
residuos (CPRR). 

Una nueva contracción en Unesa, 
en 1999 obligó a traspasar a todo el 
personal de PR y del SDI a Tecnatom 
y a principios de los años 2000 Pío 
Carmena fue sustituido en Unesa 
por Raúl Muñoz. 

Con el nuevo siglo, la CPRR inten-
sificó su actividad en el desarrollo 
de proyectos comunes con el CSN: 
Manual de PR, MCDE, asuntos de 
instrumentación, prácticas armoni-
zadas de monitores de PR, etc. Con 
esto se consiguió no solo consen-
suar criterios con el CSN sino simpli-
ficar y hacer más sencilla la opera-
tiva de las centrales, sin menoscabo 
de su seguridad. 

También de esta época es el 
desarrollo por parte del CSN del 
Sistema Integral de Supervisión de 
las Centrales (SISC), que quedo 
implantado en el 2007. Diseñado a 
imagen del ROP norteamericano, 
partía de sendos pilares de la PR 
ocupacional y del público. La in-
formación que maneja, junto con 
los indicadores de funcionamiento 
asociados, sirven para realizar el 
diagnóstico sobre el comporta-
miento de la seguridad de cada 
instalación. Adicionalmente y pe-
riódicamente se comparten en la 
CPRR las prácticas identif icadas 
de interés común, aspectos rele-
vantes de las inspecciones reci-
bidas y las acciones correctoras 
adoptadas. 

Dentro del ámbito de la PR, los 
trabajos sectoriales sobre los resi-
duos radiactivos dieron lugar a nue-
vas relaciones con el CSN y con 
Enresa. Ejemplos fueron los proyec-
tos de desclasificación en las cen-
trales, la redacción de los planes 
de gestión de residuos radiactivos 
y los proyectos de reducción de 
volumen. 

A pesar de que los recursos aso-
ciados a la CPRR se han ido ajus-
tando aún más (el último capítulo 
ha sido la reciente transferencia de 
la división nuclear de Unesa al Foro 
de la Industria Nuclear Española), la 
CPRR sigue avanzando para tratar 
abiertamente todo aquello que a 
sus miembros les puede resultar de 
utilidad. 




